
A NUESTRAS COMUNIDADES EDUCATIVA: PROFESORES, ASISTENTES DE LA 

EDUCACIÓN, PERSONAL EN GENERAL. 

Hoy celebramos el día del trabajador y la iglesia uniéndose a este festejo, celebra 

igualmente, a San José Obrero, esposo de la santísima Virgen María y patrono de los 

trabajadores. Por tanto, es una fiesta civil a nivel mundial y religiosa para los católicos. 

Este día, lo celebramos en medio de esta pandemia que está dejando a toda la humanidad 

envuelta en el miedo, la angustia, con muchos contagiados, y lamentables pérdidas Humanas. 

Pero, los Cristianos – Católicos, tenemos una gran oportunidad, para acercarnos más a Dios, 

para valorar nuestras familias, para despertar la solidaridad y el servicio a nuestros 

prójimos, etc. 

Con la confianza puesta en el Dios altísimo y todopoderosos, como dice el salmo: “que nos 

librará de esta “pandemia” que avanza en las tinieblas… no te alcanzará ni se acercará a tu 

casa ... El enviará a sus ángeles que te guarden en todos tus caminos”. “El Señor es nuestro 

Refugio”. ¡Animo! ¡Confía en el Señor! 

Con la fe puesta Dios Padre, y con el rostro de cada uno de ustedes en nuestro corazón y 

en nuestras mentes, les enviamos este cordial saludo en el día del trabajador. Este saludo 

sea extensivo a los miembros de las familias de ustedes, ya que nuestras familias nos 

sostienen y nos ayudan a enfrentar nuestras dificultades, y, se alegran en nuestras 

alegrías. ¡Que el Buen Dios les cuide a cada uno! ¡Muchas felicidades en este día, y 

siempre! 

Se de todo el empeño que están poniendo, para que, desde sus hogares, y en el colegio 

mismo, estén entregando a sus alumnos, los contenidos necesarios, para el cumplimiento 

académico, que nuestros niños y jóvenes necesitan. Agradecemos a cada uno, este gran 

servicio, pues, en este tiempo de “catástrofe” es cuando la vocación despierta, sin importar 

sacrificios.  

¡Muchas gracias! Y, la mejor forma de celebrar este día, será disfrutando la vida familiar, 

agradeciendo a Dios el trabajo, que nos trae el “pan “a nuestras casas, y orar en familia 

por todas las personas del mundo, que padecen las consecuencias del COVID-19. 

Nosotras las Hermanas, encomendamos a cada uno (a) al Señor y a la virgen.  

Que san José obrero, los acompañe en la vida familiar y profesional, deseándoles Paz y 

Bien 

 

Fraternalmente, Hnas. Franciscanas. 

 

Santiago, 1º de mayo de 2020. 


